
  Capítulo 1

  Era muy seco y húmedo para la época del año. Los meteorólogos predijeron un verano inusualmente caluroso.

  A las seis de la mañana todavía era muy agradable.

  A Johann Behrens le gustaba aprovechar este tiempo para adquirir diversas revistas, revistas y folletos de los clubes de su distrito.

  Al principio tuvo que acostumbrarse a que su antiguo pueblo ya no existía como comunidad independiente, sino que estaba integrado en una nueva ciudad formada por seis pueblos.

  Había sido profesor en la antigua escuela secundaria y se jubiló anticipadamente.

  Para Johann, quedarse en casa no era una opción. Por eso buscó lo más rápido posible un nuevo trabajo que le gustara.

  Hoy Johann salió muy temprano porque su novia Eli se lo había pedido. Elisabeth Berlios de Montagne era la propietaria de la finca “Neue Zeiten” y sus amigos la llamaban Eli. Dirigió la finca con mucho éxito.

  La noche anterior, al hablar por teléfono, su voz sonaba muy deprimida. Le hubiera gustado verla inmediatamente, pero ella le aseguró que no era necesario.

  La casa de campo estaba rodeada por un alto muro de ladrillos. El borde superior estaba pintado de blanco, lo que hacía que todo pareciera menos austero.

  La puerta constaba de dos alas de hierro forjado con delicados zarcillos y el nombre de la casa de campo en el medio. El camino arenoso hasta la casa era bastante largo y terminaba en un círculo florido delante de la amplia escalera de la casa principal.

  Johann se bajó de la bicicleta y la empujó por la puerta entreabierta. Todo estaba en silencio. Pasó por delante de la puerta de entrada, donde durante mucho tiempo no vivió ningún portero.

  Según una vieja costumbre, también se había dejado en pie la gran caseta para el perro guardián. Era una versión reducida de la casa de campo, con pequeñas jardineras delante de las ventanas abiertas.

  Johann se detuvo abruptamente. Había algo delante de la caseta del perro que no pertenecía allí... un par de zapatos de tacón de mujer. Se debe haber caído de una bolsa de basura… pensó por un momento. Quería recoger el zapato, pero luego recordó que los establos estaban recogiendo la basura. Descubrió que el segundo zapato estaba a sólo unos pasos de distancia.

  Se acercó a la caseta del perro y se le cortó la respiración. Apretujado en la pequeña habitación, vio una figura femenina. Se quedó paralizado por un momento y luego inmediatamente se dio cuenta de que cualquier ayuda era demasiado tarde.

  La mujer le era completamente desconocida.

  Con mano temblorosa, buscó su teléfono celular y marcó el número de Eli.

  Capítulo 2

  La policía y los forenses habían llegado muy discretos para no causar revuelo en la casa de campo. A pesar de todo, al cabo de apenas un cuarto de hora un pequeño grupo de personas se levantó

  Espectadores frente a la entrada.

  La noticia se había extendido por la ciudad como la pólvora. ‘Asesinato en nuestra ciudad’ y muchos se preguntaron si conocían a la víctima del asesinato.

  Simon von der Linde era el detective principal. Nunca había investigado un asesinato solo y trató de ocultar sus inseguridades a sus demás colegas.

  El jefe de su departamento acababa de comenzar sus vacaciones y actualmente se encontraba en un crucero en algún lugar del Mediterráneo.

  Y su colega Benno Winkelmann no pudo ser localizado porque estaba realizando una formación especial en antinarcóticos en Berlín.

  Simon ahora sabía quién era la mujer muerta. Se llamaba Renate Kaufmann, tenía 26 años y trabajaba como aprendiz en un gran despacho de abogados de Stade.

  Ayer por la tarde la esperaban en la casa de campo de Elisabeth Berlios de Montagne con documentos importantes. Pero ella no apareció.

  Su coche había desaparecido sin dejar rastro y no se encontraron documentos ni objetos personales junto al cuerpo.

  Lo que Simon von der Linde encontró tan impactante de este asesinato fue su brutalidad. El asesino había degollado a su víctima y posiblemente lo había metido en la caseta del perro cuando aún estaba vivo.

  ¿Qué tenían los documentos tan importantes como para que una persona tuviera que morir por ellos? Simón fue a ver a Elisabeth a su estudio de la casa principal.

  Como todas las habitaciones, esta habitación era bastante grande y estaba amueblada de forma clásica. Los dispositivos modernos apenas se notaban. Enormes estanterías albergaban innumerables libros que sin duda eran la envidia de la biblioteca de la ciudad.

  Isabel le dijo que se trataba de grandes propiedades en Francia que, tras interminables batallas legales, habían regresado a la familia Berlios de Montagne.

  En este contexto, le explicó pacientemente a Simón la historia familiar tanto de su familia como de la de su difunto marido.

  Por supuesto, Simón había oído hablar de los "hugonotes". Protestantes que huyeron de Francia a mediados del siglo XVI a causa de su fe. Encontraron refugio en países como Holanda y Alemania.

  En su área de servicio, Simón conoció a dos familias con este linaje. Fue amigo de Margo Chabot durante un breve tiempo. Su familia tenía un gran negocio de cría de caballos. Pero luego Margo rompió su relación con él a petición de sus padres.

  Llamaron a la puerta del estudio y entró una mujer con una bandeja. "Pensé que una taza de café o té te vendría bien".

  Dejó todo en la pequeña mesa de café frente a la ventana y luego se fue.

  "Gracias señora Paschke, usted también piensa en todo". Isabel miró a la mujer y luego le dijo a Simón. "La señora Paschke sólo lleva con nosotros un cuarto de año."

  Simon vio su mirada pensativa, una mirada que delataba incertidumbre y reserva. Como ocurre con todos los empleados de la casa de campo, más tarde hizo comprobar a la Sra. Paschke.

  Reprimió un suspiro mientras pensaba en cuánto trabajo aún le quedaba por hacer.

  Capítulo 3

  Paul Lewandowski terminó su trabajo en la comisaría a las nueve de la noche. Pasó por la oficina de Simon y vio que todavía estaba en el trabajo.

  Abrió la puerta. "Hombre... ¡Simon! Ahora es el momento de que salgamos a tomar una cerveza. Te invito".

  Simon tuvo que reírse e inmediatamente cerró la tapa de su computadora.

  Paul sabía que prefería beber vino tinto. Los dos se conocían desde la escuela secundaria e incluso entonces querían convertirse en agentes de policía.

  Se separaron en la academia de policía, para luego regresar a su ciudad y trabajar aquí. Su amistad y confianza mutua era muy importante para ellos.

  Cruzaron la calle corriendo y cruzaron la plaza del ayuntamiento. El nuevo pub Ohl's estaba situado al lado del ayuntamiento. Sólo había tres jóvenes sentados en la terraza bebiendo coca y jugando con sus móviles.

  Levantaron la vista brevemente cuando vieron a Paul con su uniforme y saludaron.

  Paul y Simon entraron al restaurante. Fue maravilloso ver a los aficionados haciendo sus rondas.

  En un rincón estaban sentados una pareja de enamorados que sólo tenían ojos para ellos mismos y dos mujeres de la barra que discutían el contenido de una revista femenina.

  Después del primer sorbo de cerveza recién tirada, Paul se reclinó y examinó a Simon. Simon se sirvió medio vaso de vino tinto de la jarra y lo probó con atención.

  “Iniesta”, había dicho el camarero cuando trajo el vino. “¿Te refieres al futbolista del Barcelona?” Simon había preguntado con incredulidad.

  "Sí, ese." El hombre asintió. "Su padre es dueño de la bodega y él le puso el nombre. Aunque no está mal... ¿verdad?" Sí, Simon tuvo que admitir que el vino estaba muy bueno.

  Miró a Paul y dijo vacilante: "Acabo de recibir el informe del patólogo antes de que usted viniera. A nuestra señora muerta no solo le cortaron la garganta... También fue envenenada con una droga de acción lenta. El patólogo estimó que alguien le dio el veneno unas ocho horas antes de su muerte".

  Simon tomó un largo trago. "Verás, Paul... no estamos lidiando con un simple asesinato". Tomó otro sorbo.

  Paul hizo una reverencia. "Si la víctima fue envenenada en otro lugar y si el veneno fue de acción lenta, entonces ¡alguien debe haber estado en el auto!"

  "Sí", dijo Simón. "Es posible que tengamos que elegir entre dos asesinos".

  Capítulo 4

  En la casa de campo estuvo inquieto todo el día. La gente se paraba en la puerta y quería saber cómo estaba Elisabeth. El teléfono sonaba constantemente y Elfriede Paschke, el ama de llaves, estaba muy ocupada intentando mantener contentos a todos.

  Algunas veces tuvo que llamar al cuidador para que escoltara a invitados no invitados fuera del patio.

  Dos agentes de escena del crimen aún se encontraban trabajando en el lugar donde fue encontrado el cuerpo. Se registró sistemáticamente todo el jardín de la entrada.

  Incluso un colega estuvo brevemente en el lugar con su perro de búsqueda.

  A última hora de la tarde se reabrió la entrada y se eliminaron todas las barreras.

  Incluso la caseta del perro había sido limpiada y estaba en su antiguo lugar. Parecía de nuevo como de costumbre, como si nada hubiera pasado aquí.

  A la mañana siguiente, Elisabeth Berlios de Montagne mantuvo una conversación con Simon von der Linde. Ella le estaba muy agradecida por darle algo de tiempo para procesar el drama en su propiedad.

  Simon estaba con ella a las 10 en punto y notó lo nerviosa que estaba Elisabeth. A pesar de todo, ella había hecho copias para Simon de todos los documentos que él le había pedido y también había anotado información importante para él.

  Él le dijo que el cuerpo de la joven también fue envenenado antes de meterla en la caseta del perro. Hasta el momento no se han encontrado más pruebas del asesinato de Renate Kaufmann. Le parecía que ella sólo había sido la mensajera. Pero no para su empleador, porque se enfrentaba a un completo misterio.

  Anoche, Simon repasó con Paul los nombres de los empleados de la casa de campo.

  Paul conocía a mucha gente y a menudo sabía de las tragedias en las familias, así como de todas las cosas positivas.

  El cuidador era Karl Friedrichs. Llevaba veinte años trabajando para los Berlios de Montagne y nunca se había dicho nada negativo sobre él. Su esposa Ella se ocupaba del huerto y de las hierbas. Los dos hijos de Karl y Ella eran fontaneros y electricistas y tenían su propio negocio. Con bastante frecuencia los llevaban a la casa de campo para recibir reparación.

  Freddy Clausen fue el responsable de los árboles, arbustos y setos del lugar. Tenía sólo 23 años pero hacía su trabajo con gran ilusión. También era un soltero popular local que sabía bailar y cocinar fantásticamente.

  Egon Behrens se ocupaba del establo de todo el ganado que aún quedaba en la granja. Desde la muerte de Philippe, el difunto marido de Elisabeth, cada año había menos animales, pero el nombre Berlios de Montagne seguía siendo muy conocido en la ganadería y la cuestión de los fuertes toros marrones seguía siendo muy importante.

  Al oír el nombre de Elfriede Paschke, el ama de llaves, Paul frunció el ceño y dijo con una sonrisa de disculpa: "Lo siento, Simon. No sé nada sobre esta mujer". Y repitió “Nada de nada”.

  Simón pareció sorprendido. "Bueno, entonces tenemos que cambiar eso rápidamente".

  Le dijo a Paul que Elisabeth Berlios de Montagne había sido muy reservada con su ama de llaves y que ese comportamiento le parecía extraño. Especialmente porque Elisabeth fue muy amigable con el resto de su personal.

  "Ella debe haber descubierto algo. Y como no puedo preguntarle mucho, tenemos que descubrirlo por nosotros mismos".

  Paul bostezó ruidosamente y luego respondió: "Buenos días, Simón".

  "Mañana a primera hora".

  Capítulo 5

  Paul Lewandowski cumplió su promesa. Lo primero que intentó fue averiguar qué se sabía sobre el ama de llaves de Elisabeth Berlios de Montagne.

  Elfriede Paschke declaró en el registro civil que la última vez que vivió y trabajó fue en la pequeña ciudad regional de Bremervörde.

  Una hora más tarde, Paul pudo leer en su ordenador el informe de sus compañeros de Bremervörde. Una mujer llamada Elfriede Paschke no era conocida ni en Bremervörde ni en los municipios vecinos.

  Paul sabía el nombre del colega que le había enviado el informe. Era un buen chico con el que ya había realizado dos cursos de formación.

  Había mantenido largas conversaciones con Hans Kowalski y se llevaban estupendamente. Kowalski también trabajó como voluntario en la asociación de historia local de la ciudad de Bremervörde y habló de ello con mucho entusiasmo.

  Fue una idea espontánea llamar a este colega. Paul dio su nombre y le agradeció por el rápido informe.

  "Está bien", dijo Kowalski, "¿y qué más puedo hacer por usted?"

  Paul preguntó si los refugiados hugonotes franceses figuraban con sus nombres originales en los archivos de la ciudad. Quizás el nombre Paschke fue un cambio posterior.

  "Es simplemente una inspiración". añadió.

  "Los policías vivimos de la inspiración, Paul. Adiós". Hans Kowalski se rió y puso fin a la conversación.

  "Hora de tomar un café", pensó Paul y corrió hacia la pequeña cocina-cantina al final del pasillo.

  Su joven colega Ingrid Krause se sentó a la mesa frente a la ventana y leyó el Niederelbe Zeitung. Tenía la sección de deportes frente a ella y empujó la otra sección del periódico hacia él. En la primera página se leía con letras grandes: “La policía todavía no tiene rastros del asesino de la casa de campo”. Paul se encogió de hombros y apartó el periódico.

  Ingrid era una joven deportista que corría al menos quince kilómetros temprano en la mañana todos los días, sin importar el clima.

  "Hola Ingrid." Dijo Paul y se sentó a su lado. “¿Cómo estuvo corriendo hoy?”

  "Correr fue bien. Corrí un poco en el bosque cerca de Lehmkuhle porque allí hacía un fresco maravilloso. Normalmente no veo a nadie allí a esta hora. Pero esta vez había un coche. Me pareció extraño, tan temprano en la mañana".

  De hecho, Paul preguntaba habitualmente qué tipo de coche era. "Un descapotable bastante viejo con matrícula de Stade. Rojo oscuro. Pero no vi a nadie". ella dijo.

  Paul se levantó de un salto tan bruscamente que su silla casi se cae. "¡Ven con Ingrid! Muéstranos el lugar". Vio el rostro desconcertado de Ingrid.

  "Lo siento, Ingrid. Pero creo que viste el coche de nuestra víctima de asesinato desde la casa de campo".

  Capítulo 6

  Elisabeth no había visto a su ama de llaves en toda la mañana. Por lo general, Elfriede Paschke era siempre la primera en preparar el café en la cocina y llevárselo al estudio.

  Elisabeth bajó las pequeñas escaleras hasta el sótano, donde se encontraban la cocina y las áreas de trabajo. Todo estaba desierto y oscuro.

  Parecía que nadie había estado aquí hoy.

  Normalmente, a esa hora deberían haber dos señoras de la limpieza trabajando.

  La cocina no estaba ordenada y los platos del día anterior todavía estaban en la encimera.

  Salió corriendo al huerto y vio a Ella Friedrichs, la esposa del cuidador, tendiendo la ropa. Tampoco había visto a Elfriede Paschke.

  Elisabeth tenía una relación amistosa con su personal. Llamaba a todos por su nombre y a todos se les permitía llamarla Elisabeth, también por su largo apellido.

  Sólo Elfriede Paschke seguía prefiriendo el contacto formal.

  Ella Friedrichs y Elisabeth buscaron a su marido Karl. Lo encontraron en la parte trasera de los establos con el ganado reproductor. Junto con Egon Behrens, responsable de la cría de animales.

  Los establos eran luminosos, muy modernos y estaban construidos con un corral al aire libre.

  Elisabeth quería saber por los hombres si habían visto a Elfriede Paschke esa mañana. Ambos negaron con la cabeza.

  "Lo siento Elisabeth, hoy no". dijo Karl Friedrichs. Miró a Ella, pero su esposa también negó con la cabeza.

  "Vi su auto en el garaje cuando vine al patio esta mañana". -dijo Egon Behrens y miró pensativamente a Elisabeth. “¿Cuánto tiempo hace que la extrañas?”

  Isabel se encogió de hombros. "En realidad, desde esta mañana, pero, por supuesto, podría haberse ido desde anoche".

  "Revisaré si su auto todavía está en el garaje". Egon Behrens corrió al garaje, que sólo era utilizado por los residentes de la casa y el personal.

  Regresó y estaba completamente sin aliento. "Tu coche todavía está en el garaje".

  "¿Ya revisaste su apartamento?" preguntó. Elisabeth y Ella negaron con la cabeza y partieron.

  El apartamento de Elfriede Paschke, al igual que el de los Friederich, se encontraba en el sótano de la casa. Tenía salida al jardín y terraza propia.

  Elisabeth llamó a la puerta y la llamó por su nombre. No hubo respuesta. La puerta estaba abierta y entraron con cuidado.

  Volvieron a pronunciar el nombre de Elfriede Paschke. Se dieron cuenta de que en todo el apartamento apenas había objetos personales, salvo algunas cosas en el baño.

  Ella Friedrichs abrió el armario del dormitorio y soltó un gritito. El armario estaba completamente vacío. Atónita, se volvió hacia Elisabeth y le preguntó: “¿Qué significa eso?”

  Elisabeth estaba tan asombrada como Ella. Se desplomó en uno de los sillones. "Ella se fue, Ella... ¡simplemente se fue! ¿Pero por qué?"

  En su excitación, las dos mujeres no se enteraron de que los hombres las habían seguido. Karl Friedrichs se aclaró la garganta para llamar su atención.

  Los hombres no estaban solos. Con ellos estaban Simon von der Linde y Paul Lewandowski.

  Los dos policías saludaron a Elisabeth y Ella. Entonces Simón dijo con cara seria:

  "Lo siento señoras, pero me temo que no tengo buenas noticias".

  Capítulo 7

  La vecina ciudad de Osten era conocida por su puente transportador que cruza el río Oste. De estos ferries que flotaban sobre el río, en Europa sólo quedaban ocho en el mundo.

  El andamio de acero, visible desde lejos, se extiende hacia el este. Está anclado en grandes cimientos a ambos lados del banco. La zona de carga cuelga unos metros sobre el agua y tiene espacio para un puñado de coches o excursionistas, pero también para bicicletas o camiones.

  En el lateral donde se encuentra la cabina de control hay una pequeña cabina para peatones, que ofrece protección contra el viento helado en invierno.

  Un potente motor mueve el ferry de costa a costa. La ventaja de este diseño es que el ferry también se puede utilizar durante inundaciones o tormentas.

  Esto solía ser muy importante para el pequeño pueblo para no perder conexiones con los demás pueblos y mantener el suministro.

  El pequeño y pintoresco pueblo se encontraba justo detrás del alto dique protector y era visitado con frecuencia por turistas. Incluso la iglesia se construyó directamente detrás del dique.

  Hoy en día, el ferry se ha vuelto superfluo debido a la construcción de un puente y sólo se utiliza ocasionalmente para turistas.

  Lothar Brenner es uno de los voluntarios que mantiene todo en orden y cuenta a los turistas la historia del antiguo ferry.

  Esta mañana inició sus funciones como de costumbre. Nunca había sucedido nada grave, sólo pequeños accidentes.

  Nada molestó rápidamente a Lothar Brenner, pero el cadáver en la cabina de pasajeros lo había asustado casi hasta la muerte. 
 
 Ella se sentó en el banco pequeño y estrecho y lo miró fijamente con los ojos bien abiertos. Tenía la boca abierta como para dar su último grito de ayuda, y la sangre había goteado de la herida abierta en su cabeza sobre sus manos extendidas.

  La horrible visión de aquellos muertos perturbó a Lothar Brenner, pero no podía quitarle los ojos de encima. ¿La asesinaron aquí o se refugió aquí?

  Entonces su mente entró en acción y supo que tenía que llamar a la policía. Miró su reloj. Sólo eran las siete. Miró hacia la posada, que estaba justo encima de él, en el dique. Había una luz encendida, subió las empinadas escaleras y llamó a la vieja puerta de entrada.

  El propio posadero abrió la puerta. Miró a Lothar Brenner y supo que algo había sucedido. Él no dijo nada y se limitó a poner un aguardiente sobre la mesa.

  Klaus Brenner bebió el aguardiente de un trago y luego dijo con voz ronca: "Tengo una persona muerta en mi ferry, fue asesinada".

  El posadero se sobresaltó, pero luego cogió su teléfono y marcó el número del departamento de investigación criminal.

  Capítulo 8

  Cuando Simon von der Linde y Paul Lewandowski llegaron a la casa de campo, poco después llegó a la casa de campo el pequeño autobús de transporte de la policía. El conductor descargó cuatro maletas grandes, todas ellas etiquetadas con el nombre de Elfriede Paschke, y las metió en el garaje.

  Los habitantes de la finca acababan de descubrir dónde se encontraba el cadáver de Elfriede Paschke. También sabían que el lugar donde fue encontrado el cuerpo no era el lugar donde la habían asesinado.

  Fue asesinada en el bosque donde Ingrid Krause, colega de Simon, había salido a correr ese día. Las maletas de Elfriede Paschke estaban metidas en el descapotable. Al parecer ya no quedaba espacio para el cuerpo.

  Los lugares inusuales donde se encontraron los cuerpos también sugerían que el asesino o los asesinos se sentían bastante seguros. El equipo forense no había encontrado absolutamente nada útil. Todo había sido limpiado muy a fondo.

  Mañana el cuerpo de Renate Kaufmann será entregado a sus padres. El descapotable también debería volver a su empresa.

  Lo único que se encontró en el descapotable fue la tarjeta de visita de una empresa de taxis de Stade con un número de teléfono escrito a mano en el reverso. Allí se desconocía el número.

  Todas las investigaciones no dieron ninguna pista hasta que la hermana de Renate Kaufmann reconoció el número. Era el número de una discoteca muy popular en la región.

  Los compañeros de Stade descubrieron que Renate Kaufmann era conocida en la discoteca, incluso entre el personal. Era novia de Bernd Klose, cuya madre era la dueña de la discoteca.

  La única pista de que estos dos asesinatos tenían algo que ver entre sí era la pequeña llave que los forenses habían descubierto en los cuerpos de cada uno de los muertos.

  Las llaves estaban escondidas bajo una venda en la parte baja de la espalda. No había duda de que eran exactamente las mismas llaves.

  Como las llaves parecían llaves de casilleros de bancos, el equipo de Simon comenzó a investigar los bancos del centro de la ciudad. En la Kreissparkasse encontraron lo que buscaban.

  La amable señora del mostrador la llevó al director del banco. Sólo después de algunas llamadas telefónicas con la dirección y el fiscal estuvo dispuesto a abrir las taquillas en cuestión.

  En la taquilla de Renate Kaufmann había una segunda llave con una etiqueta.

  En él estaba escrito “Landhaus S 4”. Era una llave antigua con delicados adornos.

  En la taquilla de Elfriede Paschke también se encontró una llave idéntica, así como la carpeta con los papeles faltantes que Renate Kaufmann debía entregar a Elisabeth Berlios de Montagne.

  Para Simon y sus colegas sólo había dos posibilidades: el asesino tenía un duplicado de las dos llaves o Elfriede Paschke había jugado un doble juego.

  Mientras no se supiera nada sobre sus vidas privadas, todavía existía la posibilidad de que ambas víctimas del asesinato fueran completamente inocentes.

  Era el tema principal en la cantina de la policía. Se expresaron todo tipo de teorías y se hicieron muchas preguntas. La animada discusión fue interrumpida por el fuerte timbre del teléfono en la cantina.

  Paul se sentó más cerca del teléfono y contestó. Su rostro se puso serio mientras escuchaba. Luego simplemente dijo: "Iremos enseguida".

  Vio las miradas inquisitivas de sus compañeros y le dijo a Simon: "Tenemos un cuerpo en el lago de tiza".

  Capítulo 9

  Lo que Paul llamó el "lago de tiza" fue el enorme agujero que quedó después de décadas de extracción de tiza.

  La proximidad al pequeño puerto del Oste fue de gran importancia para el transporte de tiza.

  En ese momento, la empresa encontró suficientes trabajadores en toda la región. Y esto a pesar de que todos sabían que el trabajo en la tiza era duro y además muy perjudicial para la salud.

  Después de que la empresa dejó de funcionar, el enorme agujero, que tenía 130 metros de profundidad en su punto más profundo, se fue llenando lentamente de agua subterránea. En el fondo quedaron algunas máquinas que habían sido utilizadas allí. Así se creó un lago.

  Entonces alguien tuvo la idea de que esta profundidad representaría un gran desafío para los buceadores recreativos y, de hecho, tuvo mucho éxito.

  Desgraciadamente, en ocasiones los buzos morían en accidentes.

  También hoy la muerte del buzo parece ser un accidente. Pero los forenses notaron un pequeño pinchazo en la parte superior del brazo derecho del hombre. Le dieron un veneno de acción rápida.

  El hombre estaba registrado desde hacía tres días en el vecino pueblo de vacaciones para buceadores con pasaporte francés y con el nombre de “Bernard Passelet”.

  Paul preguntó en el pueblo de vacaciones si alguien había visto al hombre o había estado en contacto con él. Dos hombres estaban convencidos de haberlo visto en la cafetería con una mujer mayor.

  La descripción coincidía con la de Elisabeth Berlios de Montagne.

  Ahora era trabajo de Simon interrogar a Elisabeth sobre esto.

  Elisabeth no estaba en casa. Tenía su bridge por la tarde y no la esperaban hasta las seis en punto.

  Simon aprovechó el tiempo mientras esperaba que echaran un vistazo al patio. Karl Friedrichs, el conserje, tenía que hacer las compras para su esposa Ella. Ella misma había asumido las tareas de la fallecida Sra. Paschke. Ella cocinaba y se ocupaba del servicio de limpieza.

  Simón caminó por los establos hasta los graneros, que, según le dijeron, no se utilizaban desde hacía mucho tiempo.

  Le sorprendió lo grandes que eran estos graneros. 
 
 La puerta del primer granero estaba entreabierta. El candado para cerrarla todavía estaba en la puerta.

  Simon intervino y supo de inmediato que esta vista no estaba destinada a sus ojos.

  Frente a él, extendiéndose por toda el área del granero, había un enorme campo de plantas que no pudo identificar de inmediato. Sabía una cosa con seguridad. No se trataba de plantas de campo ordinarias. Lo que se cultivaba aquí era definitivamente algo ilegal.

  Tomó fotografías con su celular.

  Para él estaba claro que a nadie se le permitía verlo aquí. Rápidamente salió corriendo de nuevo. Se secó el sudor de la frente con el pañuelo porque la temperatura en el granero era alta.

  La tentación era caminar más hasta los otros graneros y ver si allí se cultivaba algo.

  Se sentó en la gran terraza frente a la casa, bajo una de las enormes sombrillas, y esperó.

  Tres minutos más tarde vio el coche de Elisabeth Berlios de Montagne aparcar en el camino de entrada. Ella salió y lo llamó: "¿Me estabas esperando?".

  Simón asintió con la cabeza. Corrió hacia él y se sentó a su lado. "¿Qué puedo hacer por ti?" preguntó ella, mirándolo con una sonrisa.

  "Tengo una pregunta. ¿Conoce a un francés llamado Bernhard Passelet? Vive en el pueblo de vacaciones de los buceadores".

  Elisabeth lo miró sorprendida y negó con la cabeza. "No", dijo ella. "Nunca había oído ese nombre antes. ¿Por qué preguntas eso?"

  Simon le mostró una foto. "Está muerto". añadió.

  Elisabeth miró la foto brevemente y se la devolvió a Simon. Volvió a negar con la cabeza y dijo con fuerza: "Nunca antes había visto a este hombre".

  Capítulo 10

  Cada vez que pensaba que había cometido un error, Elisabeth Berlios de Montagne llamaba a su amigo Johann Behrens.

  Incluso ahora necesitaba su consejo.

  Primero la mujer muerta en la caseta del perro, luego Elfriede Paschke y ahora Simon von der Linde se acercaron a ella con otro muerto.

  "Podrías haberle preguntado a von der Linde por qué vino a ti con la foto. Debe haber tenido una razón".

  Antes de que Elisabeth pudiera responder, había marcado el número de Simon en su teléfono celular.

  Simón respondió directamente. Johann Behrens le dijo inmediatamente lo que quería saber y por qué.

  "Elisabeth está un poco perturbada por la nueva persona muerta cuya foto sostuviste frente a ella. ¿Por qué exactamente? ¿Por qué razón?" Habló con Simon como si todavía fuera un estudiante de una de sus clases.

  Hubo un breve silencio al otro lado de la línea. "Por supuesto que tenía un motivo para hacerle algunas preguntas a la señora Berlios de Montagne, señor Behrens. Estamos en medio de un nuevo caso de asesinato y luego preguntamos no por pura curiosidad sino para resolver el asesinato. Esto a veces puede ser un poco preocupante. Si tiene más preguntas, ambos son siempre bienvenidos a nuestra estación".

  Simon finalizó la conversación telefónica con un breve saludo.

  Johann Behrens miró desconcertado su móvil. "El hombre tiene razón, Eli, eso fue estúpido de mi parte. Así que de nuevo desde el principio. Simon quería saber si conocías al hombre. Lógico, por supuesto, porque vendría a ti con todos los franceses muertos con la esperanza de que los conocieras".

  Isabel suspiró. "Ese no es mi único problema, Johann. Los documentos sobre el juicio de las tierras en Francia que Elfriede Paschke tenía en su caja fuerte deben ser falsificados. Después de esos documentos, perdí el juicio. Imagínese. Después de todos estos años, eso sería un desastre. ¡Todo el dinero que invertí en esto!"

  "Todavía tienes el legado de tu marido como reserva". Johann intentó calmar a Elisabeth. "Querido Eli", su tono era alegre y brillante. "¿Salimos a comer otra vez? Vamos, te invito".

  Pasó un tiempo hasta que ella estuvo de acuerdo. Sabía que a ella le gustaría el ambiente en el “Antiguo Tribunal de Distrito” en el este.

  Capítulo 11

  El informe llegó a las 11 p.m. de una pareja completamente angustiada que había sufrido el shock de sus vidas. Venían de un pub y pensaban que no los molestarían en la antigua iglesia de Warstad, situada en la cima de una montaña.

  Había crecido en esta parte de la ciudad y conocía muy bien la historia local porque le interesaba. La antigua iglesia tenía magníficas vidrieras que representaban la Pasión de Cristo. Ya de niño le fascinaban las ventanas.

  Lo que mucha gente no sabía es que la iglesia tenía un baño exterior que es un edificio protegido. Precisamente esta circunstancia fue su perdición, ya que la renovación era difícil y muy costosa.

  El joven quiso mostrarle a su novia el ejemplo único de un baño público. A la vuelta de la esquina estaba la destartalada puerta de entrada.

  No pudo evitar que ella gritara horriblemente y tuvo problemas para controlarse. A la luz de su linterna, la visión de la mujer muerta apoyada contra la puerta era horrorosa.

  Antes de que los vecinos salieran alarmados de sus casas, el joven ya había marcado el número de la policía y les había explicado de qué se trataba.

  La policía acordonó todo para mantener a los curiosos alejados del lugar y del terrible espectáculo. Incluso los agentes de la escena del crimen pudieron comprender el disgusto. Según sus cálculos, el cuerpo llevaba aquí unos meses,

  Según una encuesta realizada a los residentes locales, en los últimos años casi ninguno de los feligreses había utilizado este baño.

  Una residente habló sobre un bolso que su perro encontró hace unos meses. Había dejado el bolso en la oficina de la iglesia. Ella no sabía qué pasó con la bolsa.

  A menudo se encontraban cosas en la plaza de la iglesia, que luego se guardaban en la oficina parroquial.

  Ahora el salón parroquial ya no estaba habitado; los párrocos se turnaron en las otras parroquias.

  Simon tuvo que esperar hasta el día siguiente para que alguien pudiera comprobar si la bolsa todavía estaba entre los objetos perdidos y encontrados.

  No se encontró nada sobre la fallecida que pudiera dar pistas sobre su identidad.

  Al día siguiente, a las nueve y media, Simon había quedado con la señora Janssen, que tenía la llave de la oficina. Se llevó a Paul con él porque dijo que conocía a la señora Janssen a través de la asociación de historia local.

  Ella ya los estaba esperando a ambos en la entrada.

  Paul los saludó amistosamente y la Sra. Janssen los condujo a la habitación donde se guardaban todos los artículos que habían encontrado. Ya se había acumulado mucho a lo largo de los años.

  La señora Janssen les mostró tres bolsas que se encontraban entre todos los trastos. Todos tenían una pegatina con la fecha en que fueron encontrados. Paul se puso los guantes y sacó la bolsa con la fecha más reciente encontrada. Abrió la bolsa con cuidado.

  Para sorpresa de los dos hombres, encontraron varios papeles. Ambos leyeron el nombre de la muerta en su documento de identidad y se miraron asombrados.

  Simón le dijo a la señora que era este bolso lo que buscaban. Luego se despidieron amistosamente y se llevaron el bolso en una bolsa de plástico.

  En la estación, Simon reunió a todos sus compañeros de servicio en la cantina.

  Se discutió el descubrimiento del nuevo cuerpo y Simon y Paul mostraron la bolsa de la oficina comunitaria. El nombre que aparecía en el documento de identidad era como una bomba.

  “Elfriede Paschke” estaba escrito claramente y en la foto se veía a una mujer completamente diferente. Y después de una búsqueda minuciosa, Simon encontró algo más, escondido en un compartimento oculto del bolso. Se trataba de un documento de identidad de Europol a nombre de Elvira Moret con la misma fotografía que aparecía en el documento de identidad de Elfriede Paschke.

  Según las primeras suposiciones de los investigadores forenses, el cuerpo probablemente llevaba allí dos o tres meses. La habían matado a golpes con un objeto pesado y el perpetrador debía saber elegir bien ese lugar.

  Fue un milagro que nadie la hubiera descubierto. Si ésta era la verdadera 'Elfriede Paschke', ¿quién era la otra?

  Capítulo 12

  Esa misma tarde, Simon se sentó en el despacho de Elisabeth Berlios de Montagne y le presentaron todos los documentos relativos a la solicitud de Elfriede Paschke.

  Nuevamente vio la misma foto en la carta de solicitud que en el documento de identidad. El texto de la solicitud era ligero y alegre.

  Esto también atrajo a Elisabeth y le hizo decidirse a contratar a Elfriede Paschke. Elfriede Paschke, que vino a su casa, era seria y reservada y no tenía nada de alegría y ligereza. Elisabeth atribuyó la culpa a una muerte repentina en la familia.

  Estaba feliz de haber encontrado finalmente a alguien que pudiera administrar su hogar perfectamente. Pero tenía que admitir que había imaginado que esta mujer interactuaba de manera diferente.

  "Tengo que decirles a los demás que ahora tenemos dos Elfriede Paschkes muertas". Parecía abatida y llamó a todos a su estudio con voz monótona.

  Tras el anuncio de Simón se hizo un silencio opresivo. Luego, Ella Friedrichs corrió hacia Elisabeth y le rodeó los hombros con un brazo para consolarla.

  "Todos estamos afectados". dijo Karl Friedrichs y miró a Ella.

  Miró a su esposa como preguntándole: ¿Puedo saberlo?

  Ella asintió.

  "Mi esposa y yo teníamos la impresión de que la señora Paschke en realidad no vivía aquí y no quería tener nada que ver con nosotros".

  Ella asintió de nuevo. "Sus maletas todavía están en el garaje. No me atreví a abrirlas. Tal vez encuentres algo personal suyo allí". ella dijo.

  Simon la miró desconcertado y saltó de su silla. "Señorita Friedrichs. Es usted un genio. No pensé en eso antes. ¡Las maletas! Lo olvidé por completo".

  Él y Karl Friedrichs llevaron las maletas al vestíbulo y colocaron una de ellas sobre la vieja mesa de roble. No estaba cerrado. Además de ropa para el verano, encontraron un álbum de fotografías.

  Las fotos mostraban a la Sra. Paschke de la aplicación, aparentemente con sus familiares o amigos.

  Ella Friedrichs miró las prendas y luego dijo vacilante. " Esta ropa no le habría quedado bien a la mujer Paschke que conocemos. "La talla del vestido no coincide porque era mucho más estrecha y más alta".

  "Gracias, señora Friedrichs. Lo comprobaremos". Simon se sintió aliviado de haber encontrado ya una pista.

  Quizás las otras maletas revelarían más si fueran examinadas minuciosamente en la estación.

  Capítulo 13

  Simon ya estaba sentado en su coche cuando Egon Behrens, responsable del 
 
 El criador de animales responsable estaba delante de la puerta abierta de su coche.

  Pareció avergonzado cuando preguntó si podía volver a ver la foto del francés asesinado. Simon miró en su carpeta y luego le mostró la foto.

  Egon Behrens miró atentamente la foto y luego dijo con una seguridad que no podía ignorarse: "Sí... Vi a este hombre en la cafetería de Kreidesee junto con la señora Paschke, a quien conocemos. Eso fue hace tres días".

  Behrens volvió a mirar a los demás, algo avergonzado. "Si quiere, señor Behrens, puedo llevarlo a la estación y podemos tomarnos un minuto libre". -sugirió Simón.

  Pero Egon Behrens le hizo un gesto para que se fuera. "Preferiría venir en otro momento".

  Corrió hacia los demás.

  Simon condujo por el camino lateral que conducía a la carretera principal. De repente tuvo la sensación de que otro coche lo seguía. Para estar seguro, tomó un desvío, se detuvo frente a algunas tiendas y entró brevemente. Mientras seguía conduciendo, estaba seguro de que lo seguían. ¿Qué querían de él?

  Entonces tuvo una sospecha. ¿Estaban apuntando a las maletas? ¿O Egon Behrens tuvo algo que ver con sus tácticas dilatorias?

  Ya era hora de que le pidiera ayuda a Paul. Simon se desvió por el barrio de Basbeck y luego giró por la Bahnhofstrasse. En la antigua estación de tren, el almacén de mercancías vacío se había transformado en un bonito pub. Sólo había dos coches afuera y Simon aparcó el suyo junto a ellos.

  Subió las pequeñas escaleras hasta el bar y vio que el otro coche lo había seguido hasta el estacionamiento.

  Si se tratara de las maletas, ahora sería una buena oportunidad para robarlas. Simon se detuvo ante la puerta principal y la dejó entreabierta.

  El camarero vino a ver qué estaba haciendo y asintió con la cabeza cuando vio la identificación de la policía.

  El coche que lo había seguido se estacionó al lado del auto de Simon. Un joven se bajó e intentó abrir la puerta del pasajero del auto de Simon. Sacó una herramienta de su bolsillo y se inclinó sobre la cerradura de la puerta.

  Todo sucedió tan rápido que Simon no pudo evitar elogiar a sus compañeros.

  De repente, dos coches de policía aparecieron en el camino de acceso al bar. El joven desconcertado intentó la excusa del coche equivocado. Pero nada de eso pudo ayudarlo.

  Lo llevaron a la estación. Un poco más tarde, Paul Lewandowski entró en el despacho de Simon.

  "Lo interrogamos, Simon." Le presentó los papeles del joven. Era un documento de identidad francés. Al lado había un pasaporte de Europol.

  "Quiere hablar contigo, Simon". Simon asintió y se puso en marcha.

  Capítulo 14

  Estuvieron sentados juntos durante mucho tiempo, el joven francés y Simon. Mientras tanto, fueron a comer algo al restaurante griego frente al guardia.

  El joven francés se llamaba Charles Jumelet y provenía de Alsacia. Hablaba un excelente alemán y por eso fue seleccionado para esta tarea.

  Su misión era averiguar qué había ocurrido con su colega Elvira Moret, que hacía tres meses había aceptado un puesto de ama de llaves con un nombre falso en la finca de Elisabeth Berlios de Montagne. Se suponía que debía averiguar el origen del peligroso cannabis que inundaba especialmente el sur de Europa.

  Su colega Bernhard Passelet, que vino semanas después a buscar a Elvira Moret, era un apasionado del submarinismo. Quería combinar lo agradable con lo útil y encontró a Elvira Moret.

  Elvira Moret eligió el nombre alemán Elfriede Paschke en su solicitud para convertirse en ama de llaves. Todos los documentos se publicaron a este nombre. De un día para otro dejó de llamar.

  "No sabíamos lo que había pasado. Y luego nos enteramos de que Bernhard, que debía buscarla, había sufrido un accidente mientras buceaba".

  Simon había escuchado pacientemente. “¿Por qué enviaron a Elvira Moret a la finca?” “¿Qué se suponía que debía descubrir?”

  Charles se reclinó y sonrió. "Como siempre, Simon, se trata de dinero... mucho dinero. Philippe Berlios de Montagne era biólogo. Cuando la agricultura ya no daba suficiente dinero para mantener la casa de campo y continuar con su estilo de vida, plantó una mezcla de diferentes variedades de cannabis en sus graneros vacíos. Estas nuevas plantas crecían rápidamente, eran pequeñas y requerían poca luz.

  También eran fáciles de cosechar y cuando se secaban parecían hierba o desechos de jardín. Y a eso olían. Ni siquiera el ganado notó ninguna diferencia.

  Quien quería consumir el producto lo fumaba en pipa, liaba cigarrillos, preparaba té con él o lo cortaba en trozos pequeños y lo espolvoreaba en la comida.

  El laboratorio ha descubierto que esta mezcla es extremadamente peligrosa. Los cuerpos de las personas que usan el producto se agotan en poco tiempo.

  El transporte no fue un problema. Estaba disfrazado de fardo de paja y acompañaba al transporte de ganado a Francia, Italia y España. Completamente legal... sin ninguna sospecha."

  Simon había escuchado sin aliento. “¿Cómo te enteraste?” Charles tomó un sorbo de su agua mineral. Él sonrió de nuevo. "Como siempre, Simon. Una coincidencia nos puso sobre la pista de estas transacciones. Uno de los traficantes se sintió traicionado y su asesinato fue el comienzo de una investigación exhaustiva de este caso".

  Simon suspiró profundamente y luego le contó a Charles sobre su descubrimiento en uno de los graneros. "Esto significa que cualquiera que trabajara en la finca también podría haber cometido los asesinatos". Miró pensativamente a Charles. "Aparentemente, su colega fue asesinada tan pronto como llegó y arrojada a los baños. El hecho de que no la descubrieran durante tres meses ya es bastante extraño. Pero, ¿quién es la mujer que simplemente tomó su lugar?"

  Se abrió la puerta principal del restaurante y entró Paul Lewandowski con una carpeta. El hecho de que no hubiera esperado a que Simon regresara ya indicaba que tenía algo importante para Simon.

  Se sentó en la mesa junto a Simon y Charles y los miró expectante. "Está bien..." "Adelante". Simón le dijo a Pablo.

  Paul parecía estar disfrutando el momento. "Ahora sabemos quién era la otra señora Paschke. Nuestra difunta, Renate Kaufmann de la caseta del perro, sabía mucho más de lo que suponíamos. Llamó a Elisabeth Berlios de Montagne y le dijo que tenía documentos importantes para ella. El caso sobre las tierras en Francia había sido desestimado años antes. ¡Pero el viejo Berlios nunca le había dicho eso a Elisabeth! Así que Elisabeth le creyó cuando dijo que se trataba de las tierras.

  ¡Ahora agárrate fuerte! El amigo de Renate Kaufmann se llamaba Bernd Klose y trabajaba en la discoteca Stade. Él y su madre Beatrix tuvieron contacto con el viejo Philippe Berlios de Montagne. Mejor aún, Beatrix y el viejo Philippe tuvieron una aventura. Bueno… ¿qué dices ahora?” Paul tomó un sorbo de la cerveza pequeña que Simon le había pedido.

  "Eso está muy bien, Paul. Pero ¿quién le dio el veneno a Renate Kaufmann y le cortó el cuello?" preguntó Simón.

  "Sí", añadió Charles. "¿Y quién era la otra señora Paschke? ¿Y el viejo Berlios de Montagne también vendía sus drogas a través de Bernd Klose en la discoteca?"

  Paul miró su reloj. "¡Se acabó el trabajo! Mañana será otro día. Los compañeros de Stade también tienen que tener algo que hacer". Se reclinó con placer y tomó otro sorbo.

  Capítulo 15

  Era exactamente como los tres habían sospechado el día anterior. Nuestros compañeros de Stade tardaron un día entero más en conseguir que Bernd Klose confesara.

  Sólo cuando vio las horribles fotos de los dos muertos confesó que él y Phillippe Berlios de Montagne habían estado traficando cannabis. Tras su desaparición, consiguió la droga del personal de la casa de campo, que continuó con el negocio del viejo Phillippe.

  Hasta donde él sabía, Elisabeth no estaba involucrada. Pero también prestaba poca atención a la contabilidad de la casa de campo, por lo que era fácil falsificarla.

  Bernd Klose enfatizó enfáticamente que él no tuvo absolutamente nada que ver con el asesinato del agente de Europol Bernhard Passelet.

  Ése es el informe de nuestros colegas de Stade a Simon. Al mismo tiempo se anunció que Bernd Klose seguía detenido por el momento.

  Simon convocó a sus compañeros a la cantina para una reunión y se formaron equipos para trabajar en la finca. El fiscal responsable dio su aprobación oficial.

  La sorpresa fue un éxito y conocieron a toda la plantilla. Cada uno de ellos fue interrogado en una habitación separada.

  La única que protestó contra la operación en su finca fue Elisabeth. Cuando leyó la orden de registro y supo de qué se trataba, protestó aún más violentamente.

  Simon le exigió todas las llaves de los establos y graneros, que estaban vacíos. Ella no tenía ninguno. Sólo unas pocas llaves del edificio de apartamentos.

  Simon la confrontó con las acusaciones contra sus empleados. Ella se quedó sin palabras y simplemente negó con la cabeza.

  Entonces Simón preguntó quién más tenía las llaves para entrar a la casa.

  Ella no lo sabía, a pesar de que todas las llaves estaban en una caja cerrada con llave en su estudio.

  Simon los preparó para examinar los libros de caja de la propiedad. Esto hizo que Elizabeth se sintiera aún más ansiosa.

  Miró a Simon impotente y luego le preguntó si podía llamar a su novio porque él ciertamente sabía más. Por supuesto que se le permitió.

  Simon preguntó quién era su novio, aunque podría haberlo adivinado. Fue Johann Behrens, que acudió inmediatamente.

  A Simon le sorprendió lo bien que este Behrens conocía la casa. Al parecer Elisabeth confiaba completamente en él. La confianza en sí mismo con la que Behrens apareció aquí hizo sospechar a Simon.

  —¿Egon Behrens es pariente suyo? -le preguntó a Johann.

  "Una especie de sobrino mío lejano". respondió Juan.

  Sonó el móvil de Simón. Era su colega Ingrid. Simon quería hablar con ella sin ser molestado y salió al vestíbulo. Frente a las escaleras que conducían al sótano había un caballero con armadura completa y un amplio sillón a su lado.

  Simon se sentó en el sillón y respondió.

  Ingrid fue directa al grano. "Me dijiste que averiguara quién es la dueña de la discoteca de Stade donde trabaja Bernd Klose. Agárrate fuerte, Simon: hay dos dueñas. ¡La primera es Beate Klose, la madre de Bernd, y la segunda es Elisabeth Berlios de Montagne! Bueno... ¿qué te parece?"

  "¡Genial, Ingrid! Bien hecho. Hasta luego".

  La puerta de entrada al vestíbulo se abrió y entró Paul. Sacudió la cabeza y sonrió. "Sólo quería darles un pequeño informe provisional". Se sentó en la silla de la que Simon acababa de levantarse.

  "Es casi increíble, pero las cuatro personas que trabajan aquí en la granja fueron engañadas. Philippe Berlios de Montagne les había hecho creer que lo que se cultivaba en los graneros era sólo alimento concentrado para ganado vacuno y porcino. Y este amigo de Elisabeth, Johann Behrens, continuó perpetuando esta historia. Bueno... ¿qué piensas de eso?"

  "Nuestra colega Ingrid ya me preguntó eso. ¿Sabes quiénes son los propietarios de la discoteca Stader? Beate Klose y Elisabeth Berlios de Montagne.

  Paul lo miró con la boca abierta. "¿Qué? ¿Esta dama elegante y luego una discoteca? "¡Bueno!"

  Simón se rió. "Quién sabe qué sorpresas nos depararán".

  Capítulo 16

  Al equipo le llevó bastante tiempo obtener la mayoría de los detalles importantes. A Charles Jumelet se le permitió estar presente en todos los interrogatorios de Simon.

  También tuvo la idea de preguntarle al médico de familia de Elisabeth sobre su salud. Fue una gran sorpresa cuando le diagnosticaron Parkinson. Elisabeth sufría principalmente de depresión y fue tratada por un especialista.

  El resultado del notario de la familia fue aún más sorprendente. El viejo Philippe Berlios de Montagne había nombrado director general de Elisabeth a su amigo Johann Behrens. Él y Elisabeth ya vivían separados en ese momento y sabía que Elisabeth tenía Parkinson.

  Él mismo tuvo una relación con Beate Klose.

  El dinero que ganó con su experimento lo invirtió en acciones libres de riesgo y en la construcción de un centro comercial en la ciudad.

  También hizo que su personal participara en las ganancias. Los beneficios se pagaban cada año a modo de bonificación.

  Sólo había un problema para Charles, Simon y su equipo y era la cuestión candente de quién era el asesino y quién era la segunda desconocida Sra. Paschke. ¿Había sido elegida como sustituta por su asesino?

  Todas las investigaciones en la ciudad no arrojaron resultados. Nadie la conocía aquí. Entonces Paul recordó que esa mujer, Paschke, había dicho que venía de Bremervörde. Volvió a llamar a su colega Hans Kowalski en Bremervörde y le pidió ayuda. Envió por fax una fotografía de la mujer muerta.

  Kowalski acababa de recibir un mensaje. 
 
 Una hija había presentado una denuncia de persona desaparecida ante el departamento de policía. Hacía unos días que no podía contactar con su madre y estaba muy preocupada. Su madre había tenido recientemente un novio que le había encontrado un buen trabajo. Pero lamentablemente la hija no sabía dónde y apenas había visto al hombre. Un hombre educado, le había dicho la mujer a su hija cuando él la levantó y ella vislumbró al hombre.

  El nombre de la hija era Angelika Janssen. Se había llevado una foto de su madre Barbara Janssen a la comisaría y Hans Kowalski la envió inmediatamente por fax a Paul.

  Simon y Paul miraron la foto y coincidieron en que se trataba de la "Señora Paschke número dos".

  Capítulo 17

  Angelika Janssen llegó a casa de Simon y Paul el mismo día. Ambos lo habían pedido. El alivio de haber adquirido claridad sobre el destino de su madre reemplazó su tristeza.

  Simon la acompañó hasta la casa de campo sin avisar. Tal vez Angelika pudiera encontrar algo allí que pudiera conectarla con su madre.

  Nadie en la finca le preguntó quién era esa señora y Simon tampoco dijo nada.

  Simon presentó a Angelika a la pareja Friedrichs. Fueron a los establos donde Egon Behrens alimentaba al ganado. Hacia ellos se acercó Freddy Clausen, que acababa de talar un viejo árbol.

  Angelika no mostró ninguna reacción inusual ante ninguna de estas personas.

  "Está bien", dijo Simón. “Ahora me gustaría presentarles a la señora de la casa y a su novio”.

  Angelika miró alrededor de la casa con admiración. Elisabeth Berlios de Montagne los saludó calurosamente. Johann Behrens también se acercó a ella. "Ah, Simon... ¿algo nuevo?" Le estrechó la mano a Simon y caminó hacia Angelika. Angelika retrocedió dos pasos y se limitó a asentir con la cabeza.

  Simon rápidamente convirtió la conversación en algo general para que la reacción de Angelika no se notara. Poco después se despidieron de Elisabeth y Johann.

  Antes de que Angelika pudiera decir algo afuera, Simon se le adelantó. "En el coche", dijo con firmeza. Caminaron hasta el coche en silencio. "Está bien... Angelika. Entonces lo reconociste". Simon dijo en voz baja mientras les abría la puerta.

  Angelika estaba feliz de poder finalmente dejar volar sus emociones en el coche. "No te preocupes, Simon. El hombre no sabe que lo reconocí. Pero una cosa es segura. Él fue quien le ofreció el trabajo a mi madre y la recogió".

  Ella rompió a llorar. “¿Él también la asesinó?”

  "Lo sabremos pronto, Angelika. Lo prometo".

  Capítulo 18

  Charles Jumelet, el hombre de Interpol, no se había quedado de brazos cruzados. Al contrario, hizo un descubrimiento importante. Carlos se interesó por la vida de Philippe Berlios de Montagne y descubrió que nadie sabía cuándo era el día de su muerte ni dónde estaba enterrado.

  Elisabeth, a quien entrevistó, sólo le dio una esquela indicando que el entierro tuvo lugar en el círculo familiar más inmediato. Ella tampoco sabía dónde estaba su tumba. Johann tenía todo solucionado.

  Charles y Simon fueron juntos hasta Stade y buscaron a Beate Klose en la discoteca. Su primera pregunta fue si Elisabeth la había enviado.

  No le agradaba Elizabeth. No tenía nada que ver con el hecho de que ambos fueran dueños de la discoteca. Elisabeth no tenía ningún interés en dirigir el negocio y eso hacía que fuera muy difícil hablar con ella al respecto.

  Sólo su lacayo, como ella llamaba Johann Behrens, tenía contacto con ella.

  Charles le preguntó si había asistido al funeral de Philippe.

  Beate Klose se limitó a mirarlo asombrada. "¿Qué te hace pensar que Philippe está muerto? ¿Quizás la gente de la finca lo dispuso así para protegerlo de ser arrestado por tráfico de drogas? Pasa principalmente su tiempo en la Costa Azul o en uno de sus chalés en el sur de Francia. Ha encontrado en Johann Behrens un gran sucesor. Hace todo por Elisabeth."

  "Una pregunta más, señora Klose". dijo Simón. “¿Es Philippe el padre de tu hijo Bernd?”

  "Naturalmente." dijo sin dudarlo. "No tenemos otra conexión con Philippe que el beneficio económico".

  "¿Sabes dónde está en este momento?" Charles quería saber.

  Ella dudó antes de responder y luego dijo asombrada: "Creo que en su casa en el Kreidesee en Hemmoor, porque le apasiona el buceo. Quería ocuparse de algunas cosas urgentes que se le presentaban allí. O eso dijo."

  En el coche, Simon llamó a Paul a la oficina. Paul necesitaba urgentemente saber si era cierto que Philipp Berlios de Montagne todavía estaba vivo y se encontraba actualmente en su casa en Chalk Lake.

  Simon y Charles acababan de regresar a la oficina cuando sonó el teléfono celular de Simon.

  La voz de Paul casi se quebró de entusiasmo. "¡Lo tenemos! Simón, lo tenemos y lo llevaremos a la estación". No se podía ignorar la alegría de Paul por el éxito de la campaña.

  Philipp Berlios de Montagne fue llevado al despacho de Simon entre mucho ruido y protestas. Lo habían esposado porque se negó a venir.

  Ahora estaba sentado pacíficamente frente a Charles y no respondió a sus preguntas.

  Simon empujó su silla justo frente a Philippe y lo miró amablemente. "Philippe... quiero discutir brevemente tu situación contigo. Por supuesto que podemos entregarte a la policía nacional o a Interpol de inmediato. Pero entonces no te volveremos a ver nunca más y todavía tenemos algunas preguntas para ti. Tú puedes ayudarnos a aclararlas".

  “Preguntas… ¿qué preguntas?” -gritó Felipe.

  "Su mujer debía tener un ama de llaves hace tres meses. Se llamaba Elvira Moret. ¿Sabe algo de ella?".

  "Sí, una mujer francesa de Alsacia. Vivió brevemente en el parque del Kreidesee. Hablé con ella varias veces. Luego, una noche, Johann vino a buscarla. Después no la volví a ver. Es una mujer agradable. Al día siguiente, Johann recogió sus maletas y pagó la cuenta. ¿Le pasa algo?"

  Simón asintió con la cabeza. "Sí... supongo que se podría decir eso. Fue encontrada asesinada después de tres meses".

  Philippe saltó de su silla. "¿Qué?" "¡Asesinado!" "¿Sabes quién era?"

  Simón negó con la cabeza. "No. Desafortunadamente todavía no." Mientras decía esto, se le ocurrió una idea.

  Capítulo 19

  Simon condujo hasta la finca con Charles. En el camino le contó lo que estaba haciendo. Se mantuvo firme en que Philippe era el hombre que asesinó a sangre fría.

  Básicamente, Philippe le había echado toda la culpa a Johann. Ahora quería ver cómo reaccionaron Johann y Elisabeth ante estas acusaciones.

  Se había llevado consigo todas las horribles fotografías de los muertos. "Creo que estás en el camino correcto". dijo Carlos.

  Simon vio entonces por primera vez que Elisabeth perdió los estribos y rompió a llorar cuando le contó a Johann la acusación de Philippe. El miedo era visible para ambos. Se sentaron uno al lado del otro y se tomaron de la mano.

  Johann intentó recuperar firmeza en su voz. "Creo", dijo y miró a Elisabeth, "que ahora tenemos que confesar".

  Elisabeth respiró hondo y habló de los últimos años, que habían sido muy difíciles para ella y Johann. Debido al consumo de su propio cannabis, Philippe ya no era capaz de distinguir mentalmente entre el bien y el mal y vivía en su propio mundo. Le habló de los asesinatos que había cometido Philippe. Pensaron que lo había inventado todo.

  Incluso organizó su propio funeral e invitó a gente. Desapareció repentinamente en repetidas ocasiones y vivió en Francia durante meses.

  Esto hizo que fuera muy difícil hacer cumplir el procedimiento de incapacitación. También vivían con un miedo constante hacia él. Había amenazado a su hijo, Bernd Klose, con matar a su novia Renate porque ella quería contarle a Elisabeth todo sobre sus escondites en Francia.

  "Ni siquiera Beate Klose, a quien él quería mucho, estaba a salvo de él y pensaba que yo estaba detrás de todo". Ella empezó a llorar de nuevo.

  Johann quería seguir hablando, pero Simon lo interrumpió brevemente. Llamó al guardia y le preguntó a Paul dónde estaba Philippe en ese momento. "Sólo quería comer algo en el pub Ohl". "¿Pasó algo?"

  "Paul, es importante. Síguelo. Lleva a un colega contigo. Si Philippe todavía está con Ohl, dile simplemente: tienes un descanso y quieres beber algo. Pero no lo pierdas de vista. Si es necesario, entonces esposas".

  "¡Mierda! Entonces es muy serio. Ya me fui".

  Capítulo 20

  En una de las maletas había un diario de Barbara Janssen, la número dos de Paschke. Lo que leyó en él aclaró muchas cosas. Había imaginado tener una relación con Johann Behrens y luego se sintió profundamente decepcionada cuando descubrió que Elisabeth y Johann eran inseparables. Él le dijo que la salud de Elisabeth era muy inestable y le hizo usar el nombre Paschke porque Elisabeth estaba acostumbrada.

  Luego descubrió que todo lo que él le había dicho no era cierto. Ya había tomado la decisión de abandonar la finca cuando conoció a Philippe durante una de sus visitas al lago de tiza.

  Ella no sabía quién era él, pero lo encontraba muy interesante. Él le dijo que era biólogo y que producía su propio cannabis. Nunca había mencionado que su casa estaba en la finca.

  También conoció a Bernhard Passelet en la cafetería. Estaba buscando a su colega. Les mostró a todos su foto. Philippe se rió de esto y tuvo ideas aterradoras sobre lo que podría no haber sucedido.

  Entonces Bernhard Passelet desapareció repentinamente y se horrorizó de que Philippe sólo hiciera comentarios sarcásticos cuando lo encontraron muerto.

  Se dio cuenta demasiado tarde de que llevaba semanas teniendo el producto de Philippe en su cuerpo. Cigarrillos, alcohol... Era muy hábil añadiendo esas cosas a todo.

  Pablo sólo leyó los pasajes más importantes. El diario terminaba con la siguiente frase: "Rompí con él y mañana me voy de la finca. Tendremos nuestra última cena de despedida en el este. Todavía quiere mostrarme el singular ferry".

  Paul cerró el libro y miró a sus colegas. Nadie se movió. Charles fue el primero en decir algo.

  "En primer lugar, es importante que este hombre ya no esté en libertad. Mis colegas de Europol le enviarán una lista de crímenes cometidos en Europa. Sólo por estos crímenes, nunca más será liberado".

  "Y luego", explicó Simon, "primero tenemos que sellar los graneros hasta que nuestros compañeros de la brigada antinarcóticos puedan destruir las plantas. Todavía no sabemos para qué granero era la llave que los muertos tenían en sus cajas fuertes".

  Charles tuvo la idea de probar las claves de inmediato, ahora que ya estaban solucionando todo lo que no estaba claro.

  No se veía a nadie en la finca. Elisabeth le había dicho a Johann que Simon y sus colegas podían mirar a su alrededor en paz.

  La última puerta del granero no tenía nada escrito, pero se podía abrir con las dos llaves de la mujer muerta.

  Charles la abrió y abrió la puerta grande con un gran crujido. El enorme granero parecía bastante vacío. En el centro había un carruaje muy antiguo con magníficos emblemas en las puertas.

  Detrás de ellos había varios carros cubiertos con grandes grietas visibles en sus lonas.

  Todos pensaron lo mismo. “Estos son los carruajes y carros cubiertos en los que los hugonotes vinieron de Francia”. Al parecer, Philippe Berlios de Montagne había creado su propio museo local.

  Entonces Paul Lewandowski vio dos hileras de tumbas detrás del carruaje. Este era el cementerio privado de los Berlios de Montagne.

  Todos abandonaron el granero en silencio. Los otros graneros con las cosechas fueron sellados.

  Su trabajo terminó aquí y una semana intensiva también. Simon agradeció a todos sus compañeros y los invitó a tomar una copa con él y Paul al final.

  Un poco más tarde, en la terraza del pub Ohl se sentaba una alegre compañía.

  Simon y Paul no fueron los únicos aliviados de poder cerrar estos casos de asesinato en su ciudad. Charles también estaba feliz de que su misión aquí hubiera terminado y pudiera regresar a casa nuevamente. Este pequeño pueblo se había vuelto fatal para dos de sus compañeros. Su equipo ahora podría llorar a estos dos cuando regresaran a casa.

  "¿Qué vas a hacer esta noche?" —le preguntó Pablo a Simón.

  "Tengo una gran fiesta esta noche. Mis vecinos me invitaron. Ambos cumplen 70 años. ¿Y tú qué estás haciendo?"

  Paul se recostó satisfecho. "Mi esposa tiene hoy su "club de mujeres" en Basbeck y los niños pueden ir a acampar con los abuelos a Hemm y por fin puedo volver a ver algunas "Derricks" en paz".

